La facilidad de montaje en taller y de su colocación en obra, unida a la ligereza de peso y a la mejora en la calidad y en su durabilidad con un bajo mantenimiento, han impulsado su desarrollo. Pero no todas las ventanas de aluminio son iguales ni tienen las mismas características técnicas, por lo que debemos conocer algunos aspectos concretos para evaluar este material en las nuevas viviendas o ante la posible reforma de nuestras casas. 

El primer aspecto importante afecta al material. Es muy importante que el aluminio sea de los denominados "de primera cocción" y que su sección sea estanca, rígida y que cumplan las tres condiciones esenciales: permeable al aire, estanca al agua y resistente al viento. Para ello es necesario revisar el encaje de las piezas, y los elementos auxiliares de plástico o neopreno de sus esquinas y encuentros. 
No todas las ventanas son iguales. En esta diferencia influye bastante su peso, generalmente asociado a un mayor comportamiento físico frente a los agentes atmosféricos, pero también es importante el diseño de sus hojas. 
Una de las importantes ventajas que aportan las carpinterías de aluminio consiste en que pueden incorporar una coloración en el proceso de su fabricación, de forma que es inalterable frente a las condiciones atmosféricas. Por ello no requerirá operaciones específicas de mantenimiento ni de tratamiento superficial, al tiempo que puede aumentar la durabilidad del aluminio y la absorción de radiación solar. 
En las zonas con climas extremos debe comprobarse si la carpintería dispone de rotura de puente térmico, esto es, que la parte exterior no está directamente en contacto con la interior, evitando así la pérdida de calor interior de la vivienda a través de la carpintería. Para ello es preciso que los perfiles que conforman la ventana estén formados por dos cuerpos independientes, con una junta intermedia que no sea conductora, generalmente de material plástico. 
La incorporación de vidrios dobles con cámara de aire interna proporciona unas mejores condiciones de aislamiento térmico, que deben corresponder con las características de buen diseño de la ventana, así como del capialzado superior cuando existan persianas enrollables. En muchas ocasiones, ventanas magníficas presentan un mal comportamiento por fallos en el sellado de las uniones del cerco con la fachada y con los carriles de la persiana, o por la inadecuación de los junquillos, que deben asegurar la fijación del acristalamiento y facilitar la estanqueidad y el confort en el interior de los edificios. 

De acuerdo con los datos estadísticos de junio del 2001, la mitad de las carpinterías exteriores de ventanas y balconeras está realizada con perfiles de aluminio, superando ya al conjunto de las tradicionales carpinterías de madera o hierro y las más recientes de PVC.

